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INTRODUCCIÓN




Si usted se siente verdadera y plenamente realizado en su vida espiritual, rara vez frustrado y rara vez insatisfecho, este libro no es para usted. No hay necesidad de que siga leyendo.

Sin embargo, si anhela, de la misma manera que me sucede a mí, una relación más íntima e ininterrumpida con el Dios viviente, en la que usted y él están «sincronizados», y en la que con regularidad percibe su presencia y experimenta su poder, recorramos juntos las páginas siguientes.

La mayoría de las personas, junto a las que se sientan en la iglesia, viven con un temor constante y persistente de que se están perdiendo de algo en su andar como creyente. Su fe intelectual está intacta, pero su intimidad con Dios brilla por su ausencia. Nadie puede discutir con ellos en cuanto a lo que creen, pero hace mucho tiempo que su corazón no se conmueve con fe renovada. Lo que empeora aun más el cuadro es que hace años que no exploran nada nuevo en la Palabra de Dios. Y para evitar que se los califique de «raros», se mantienen alejados de cualquier cosa relacionada con el Espíritu Santo. No se adentre demasiado en dicha senda para evitar que lo rotulen de «emocional» o de «caer en error».

Yo digo que eso es trágico. Si usted es uno del vasto número de cristianos que nunca han conocido el gozo, el puro éxtasis, de andar más íntimamente con Dios; pese a saber que había más, mucho más … es mi esperanza que estas páginas lo atraigan, le calmen los temores, le animen a quedar más apretadamente envuelto en su abrazo. Comprendo lo que ha estado atravesando y le doy la bienvenida como compañero peregrino que está cansado de una existencia estéril, improductiva y previsible. ¡La promesa de Jesús de una «vida abundante» sin duda incluye más que eso!

A la mayoría de nosotros nos intriga el Espíritu Santo. Al igual que una polilla con una lámpara, su brillante calidez nos atrae. Es nuestro deseo acercarnos más, conocerle íntimamente. Anhelamos entrar en nuevas y estimulantes dimensiones de su obrar y, sin embargo, nos detenemos. Titubeamos … temerosos de equivocarnos o de ser mal interpretados. Me consta que ese era antes mi caso, y sospecho que usted a menudo se siente igual.

He descubierto que con frecuencia una de las mejores maneras de atraer las respuestas correctas es comenzar con las preguntas acertadas. Quizá eso fue lo que en primera instancia me atrajo a un libro encantador que se titula Cartas que los niños le escriben a Dios.



Una niñita llamada Lucy le preguntó a Dios: «Querido Dios: ¿Eres verdaderamente invisible, o se trata de un simple truco?».

Norma preguntó: «Querido Dios: ¿Era tu intención que la jirafa tuviera ese aspecto, o fue un accidente?».

Una de mis preferidas la preguntó Nan: «Querido Dios: ¿Quién traza las líneas alrededor de todos los países?».

Anita le inquirió: «Es cierto que mi padre no entrará al cielo si usa en la casa las palabras que usa en el juego de bolos?».

¡Cómicos, encantadores, inocentes … y sumamente perspicaces! ¿Acaso no lucha usted de vez en cuando con preguntas similares?

Guardé la pregunta de Seymour para el final: «Querido Dios: ¿Por qué hiciste todos esos milagros en la antigüedad y no haces ninguno en la actualidad?».1



¿Acaso eso es verdad? Sin duda puede parecer cierto. «Querido Dios: ¿Se han acabado todas esas cosas grandes y poderosas? ¿Hasta allí llegó el ministerio del Espíritu? ¿Hemos llegado al fin de su presencia significativa y de su obrar poderoso?».

Dichas preguntas son válidas. He aquí algunas más que exigen una respuesta. Exploraremos cada una de manera más detallada en nuestra travesía juntos:

• ¿Quién es el Espíritu Santo?

• 	¿Por qué necesito al Espíritu?

• 	¿Qué significa ser lleno del Espíritu?

• 	¿Cómo sé que me guía el Espíritu?

• 	¿Cómo me libra del pecado el Espíritu?

• 	¿Puede impulsarme hoy el Espíritu?

• 	¿Sana el Espíritu en la actualidad?

• 	¿Cómo puedo conocer —verdaderamente experimentar— el poder del Espíritu?

Exploraremos las respuestas a cada una de dichas preguntas en los capítulos siguientes al descubrir personalmente las razones verdaderas por las que necesitamos al Espíritu. También aprenderemos el increíble cambio que puede obrar en la manera de conducir nuestra vida en forma personal.

Durante mis años de crianza, mis años en el seminario inclusive, me mantuve a una distancia prudente de la mayoría de las cosas relacionadas con el Espíritu Santo. Me enseñaron a ser cauteloso, que lo estudiara desde cierta distancia doctrinal, sin entrar de manera muy íntima en ninguno de los ámbitos de su obrar sobrenatural. La explicación del Espíritu era una cosa aceptada y fomentada, no así el experimentarlo. El abrazarlo era impensable. Hoy lamento esto. He vivido lo suficiente y ministrado con la amplitud necesaria como para darme cuenta que el acercarme a él no solo es posible, sino que es precisamente lo que Dios quiere.

Mi gran esperanza en estas páginas es que pueda distanciarme del fragor de la batalla teológica que analiza y critica, y acercarme silenciosa e íntimamente a Aquel que fue enviado para ponerse a la par y brindar ayuda. Él ansía capacitarlo a usted y a mí con su presencia dinámica. Está dispuesto y tiene la capacidad de cambiar nuestra actitud, dar calidez a nuestro corazón, mostrarnos cómo y dónde andar, consolarnos en nuestras luchas, fortalecernos en los lugares débiles y frágiles de nuestra vida y textualmente revolucionar nuestro peregrinaje desde este planeta al paraíso. La transformación interior es su especialidad.

Francamente, se trata de un libro más para el corazón que para la cabeza.

Lo invito a ingresar a la travesía a un nivel personal. Otros estudios pueden hallarse que aborden dicho tema a un nivel más cognitivo, prestando atención a matices teológicos, e investigando cada detalle de manera exhaustiva. Sin embargo, en nuestro recorrido conjunto de las páginas siguientes, en lugar de confinar al Espíritu de Dios a un estante de biblioteca, invitémoslo al cuarto. El Espíritu de Dios fue enviado, en última instancia, a ser partícipe de nuestra vida cotidiana … a ser experimentado de manera íntima. Dios tuvo la intención de que nuestra relación fuera cercana, creciendo en profundidad y proximidad.

Nunca olvide lo siguiente: Al Espíritu Santo le interesa transformarnos de adentro para fuera. Su proximidad hace que esto se ponga en acción. Él obra de docenas de maneras diferentes, algunas de ellas sobrenaturales. A él le interesa mostrarnos la voluntad del Padre. Está listo para proporcionarnos la dinámica necesaria para experimentar satisfacción, gozo, paz y contentamiento a pesar de nuestras circunstancias. El abrazar al Espíritu nos brinda la perspectiva correcta para entrar en dichas experiencias (y en tantas otras). ¿Acaso no es hora de que eso se convierta en realidad?

Lo invito a que me acompañe y haga la travesía conmigo. No hay nada que temer, solo grandes gozos por descubrir al seguir su guía.

Charles R. Swindoll
Frisco, Texas
Verano 2010
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¿QUIÉN ES EL ESPÍRITU SANTO?




Uno de mis momentos más inolvidables ocurrió cuando tenía unos diez años. Mi padre sirvió a nuestro país durante la Segunda Guerra Mundial en una planta en nuestra ciudad, construyendo todo tipo de equipos interesantes para los enormes tanques, aviones de caza, y bombarderos que nos defendían en tierras lejanas. Papá trabajaba largas horas, poniéndole mucho esfuerzo. Como consecuencia sufrió un colapso físico, seguido de un trauma emocional que dejó a todos perplejos, incluyendo a los médicos.

Estaba convencido en mi corazón de que mi papá moriría. Quizá él también haya tenido pensamientos similares, porque una noche me llamó a su habitación para una conversación sombría de padre a hijo, expresada en términos extremos. Recuerdo haberme apoyado con fuerza contra su cama, mientras escuchaba atentamente una voz que apenas superaba un susurro. Pensé que lo escucharía por última vez. Me aconsejó con respecto a la vida: cómo debía vivir, cómo debía comportarme siendo su hijo. El consejo no fue largo. Luego salí y crucé el pasillo hasta la habitación que compartía con mi hermano mayor. Estando solo, me recosté sobre la cama, convencido de que nunca volvería a ver a mi papá con vida.

Esta escena me persigue. Si bien mi papá se recuperó y llegó a vivir tres décadas más, todavía recuerdo la noche que me habló.

Algo muy significativo queda envuelto en nuestras palabras finales. Considere esa noche en Jerusalén cuando el Señor y sus discípulos se reunieron a fin de celebrar la cena pascual, lo que denominamos «La última cena». Menos de doce horas después de que los discípulos se sentaran junto al Salvador durante esa misma comida, Jesús fue clavado a una cruz. Tan solo unas pocas horas después, estaba muerto. Jesús comprendía el significado de esos momentos y la importancia de su último consejo. Así fue que dio a sus discípulos exactamente lo que les haría falta sobrellevar durante el resto de sus días. En ese pequeño cuarto hicieron a un lado los vasos y utensilios de madera, y toda mirada se clavó en él y todo oído le prestó atención a fin de escuchar su voz. El dolor que sentían casi no les permitió asimilar las últimas palabras de su Señor mientras les enseñaba cómo podrían seguir viviendo. sin él.

Registrados por el discípulo Juan —quien se había sentado al lado del Señor durante esa cena y que posteriormente había meditado acerca de dichos acontecimientos durante sesenta años antes de expresarlos en su Evangelio— el consuelo y la instrucción que brotaron de los labios moribundos de nuestro Señor cobran vida en Juan 13 al 17.

DOS SECRETOS ACERCA DE LA VIDA CRISTIANA

Jesús les comunicó a sus hombres dos secretos: dos pilares de verdad que brindan apoyo a todas las otras verdades acerca de la vida cristiana. verdad que haría que se enfocara la vida después de su muerte. La primera se relacionaba con él, y tenía que ver con lo que sucedió cuando vino. La segunda se relaciona con nosotros y tiene que ver con lo que sucedería cuando él se fuera. y lo que ha sucedido desde entonces.

Primeramente, la verdad acerca de él: Jesús les manifestó a sus discípulos que el secreto de su vida victoriosa era su unión vital con su Padre. Se refirió a su padre repetidamente al hablar esa noche. Les dijo que cuando vino a la tierra fue con la bendición del Padre; era en el poder del Padre y mediante la guía del Padre que le era posible ministrar. Además, era la voluntad del Padre que proclamara la palabra del Padre. Como nunca se había quebrado esa unión vital, había podido llevar una vida perfecta, lo cual lo calificaba para morir como sacrificio por el pecado a favor del hombre.

Pero no se detuvo allí. El segundo secreto fue acerca de sus seguidores: que nuestra vida victoriosa depende de nuestra unión vital con el Espíritu Santo. Si habitualmente fuéramos capacitados por el Espíritu que mora en nosotros, podríamos conocer el tipo de vida que él vivió. Ian Thomas hizo una buena descripción de esto: «La vida que vivió lo calificó para la muerte que murió. Y la muerte que murió nos califica para la vida que vivió».

Jesús nos dijo que la vida que vivió podemos vivirla día tras día cuando recurrimos al poder del Espíritu de Dios que mora en nosotros. Lea esto como una nueva noticia para usted: por medio de su Espíritu, verdaderamente podemos vivir como Cristo.

Sin duda los discípulos quedaron confundidos al escuchar acerca de «un Espíritu». La mente les quedó dando vueltas ante su declaración: «Me iré». Quedaron paralizados, prendidos a dicha declaración, incapaces de formular ninguna de las preguntas que más tarde ponderarían. Quedaron conmocionados. Jesús destacó que ni siquiera tuvieron curiosidad por saber a dónde iría. No podían lidiar con la noticia de su partida, de la misma manera que yo, siendo niño, no pude lidiar con la posibilidad de que mi padre hubiera partido para cuando llegara la mañana. Al luchar con esa tragedia, y siendo incapaz de superarla, me deshice en lágrimas.

Así les sucedió a los discípulos. «[Se entristecieron] mucho» (Juan 16:6). El vocablo griego que se usa aquí para entristecerse significa «profunda pena» … el dolor devastador que acompaña la pérdida de alguien que amamos. Jesús comprendía todo lo que ellos experimentaban. Él veía que el dolor y el temor se habían apoderado de ellos.

Todos tenemos el gran deseo de dar la impresión de que podemos hacer frente a cualquier cosa que se presente. Deseamos aparentar seguridad, aun cuando nos sentimos muy inseguros. La gran mentira es que «podemos hacer frente a todo». La verdad es que, en lo profundo de cada uno de nosotros, anhelamos que se nos cuide. Ansiamos que nos sostengan con seguridad. Cuando algún terremoto nos roba esa seguridad, se sueltan las amarras de nuestros cimientos. Sucede cuando nos enfrentamos a la posibilidad de una enfermedad terminal o la muerte inminente de un ser querido o el peligro en el campo de batalla. ¿Cuántos soldados enloquecen en la lancha de desembarco aun antes de entrar al agua? La inminencia del peligro o de la separación produce sentimientos de inseguridad desesperante. Eso les sucedió a los discípulos. Y Jesús dijo: «Presten atención, la tristeza les ha llenado el corazón. El dolor los ha paralizado. Lo comprendo».

Pero no los abandonó en ese lugar desesperado. Les prometió: «No los voy a dejar huérfanos; volveré a ustedes» (Juan 14:18).

Nosotros podemos leer eso con calma. pero trate de imaginar a los discípulos que lo escuchaban por primera vez. Se les habrá hecho un nudo en el estómago ante la palabra huérfano, pues exactamente así se sentían. Durante más de tres años habían sido inseparables. Jesús estaba presente cuando despertaban. Permaneció con ellos prácticamente durante cada situación que les tocó enfrentar. Cuando pedían ayuda, él estaba cerca, listo para intervenir. Cuando decían «Buenas noches», él respondía sin demora. De repente todo eso cambiaría. Él los dejaría. permanentemente. Y si bien eran adultos, el golpe de su partida los dejaba con la sensación de ser huérfanos.

Les conté de la noche en que pensé que mi papá dejaba a nuestra familia. Para nuestra sorpresa, se recuperó y vivió unos treinta y cinco años más, incluso vivió más que mi mamá y vivió lo suficiente para vernos crecer a todos. Sin embargo, su partida de esta vida en 1980 marcó un pasaje en mi vida después del cual nada volvería a ser igual. No habría más visitas. No habría más llamadas telefónicas. No habría más oportunidades de sentarse a conversar sobre algo y contar con que él escuchara y respondiera. En cierto modo extraño desde aquel día, hay ocasiones en los que me siento huérfano. Aún echo de menos el poder ver a mi padre, escuchar su voz, observar cómo responde.

Así se sentían los discípulos. Ya no comerían juntos. No habría más conversaciones junto al mar. No habría más conversaciones calmas en torno al fogón por las noches. No compartirían más risas. ni lágrimas. ni lo observarían lidiar con alguna situación peliaguda. Huérfanos.

Me encanta la compasión que Jesús les tiene en ese momento. Escogió con cuidado sus palabras. «No los voy a dejar huérfanos. Tengo una solución». El plan B ya estaba en marcha. La respuesta que les dio Jesús fue la persona del Espíritu Santo.


«NO LOS VOY A DEJAR HUÉRFANOS»

Y yo le pediré al Padre, y él les dará otro Consolador [textualmente, otro de la misma clase] para que los acompañe siempre: el Espíritu de verdad, a quien el mundo no puede aceptar porque no lo ve ni lo conoce. Pero ustedes sí lo conocen, porque vive con ustedes y estará en ustedes (Juan 14:-16–17).



¡Ajá! Jesús les prometió que su reemplazo sería «otro Consolador». O sea, el Espíritu Santo. Y cuando ese otro Consolador llegara, se convertiría en una parte integral de su vida. Moraría dentro de ellos. A diferencia de Jesús, que solo había estado con ellos, él (el Espíritu) estaría en ellos. ¡Enorme diferencia! Unos pocos días después, cuando el Espíritu llegara, entraría en ellos, y viviría dentro de ellos para siempre. Se acabaría el compañerismo temporario; la presencia del Espíritu sería (y aún lo es) una presencia permanente. Nunca antes había ocurrido eso. Ni siquiera en la vida de esos grandes del Antiguo Testamento. Pero de ahora en más … ¡sí!

Jesús debió partir a fin de que el Espíritu diera comienzo a su morada interior permanente. Jesús lo dejó en claro: «Pero les digo la verdad: Les conviene que me vaya porque, si no lo hago, el Consolador no vendrá a ustedes; en cambio, si me voy, se lo enviaré a ustedes» (Juan 16:7).

La pregunta que nos surge es: ¿Por qué convenía que Jesús se fuera? ¿Por qué resulta más beneficioso tener al Espíritu Santo que a Cristo mismo?

Eso no es muy difícil de responder. Jesucristo, estando en la tierra, habitó en un cuerpo. Por lo tanto, solo podía estar en un lugar a la vez. Cuando estaba en Nazaret, no estaba en Jerusalén. Cuando estaba cerca de las playas del norte de Galilea, no podía estar caminando junto al Mar Muerto. Solo podía estar en un lugar a la vez. Sin embargo, cuando se fue de la tierra, y envió al Espíritu, el Espíritu de Dios, siendo omnipresente (la capacidad de Dios de estar en todas partes), podía llenar y capacitar con el mismo poder a un hombre en Palestina, una mujer en Siria, e incluso otro individuo en la lejana Italia. En el mismo momento que usted experimenta poder como el que experimentó Jesús del Padre, un creyente en Angola o en Alaska o en el extremo sur de Australia puede experimentar ese mismo poder en el mismo momento.

«Les conviene que me vaya», dijo Jesús. «De esa manera no es necesario que estén conmigo físicamente para tener mi fuerza. Les proporcionaré esa fuerza interior que necesitan, y nunca los dejará». ¡Qué grandioso plan! La reacción fue temor; la solución fue el Espíritu de Dios.

ABRACEMOS LA PERSONA DEL ESPÍRITU SANTO

Jesús se refirió al Consolador como una persona, no como una cosa. Para la mayoría de la gente, la persona, la obra y el ministerio del Espíritu Santo son poco más que un misterio. No solo es invisible sino también un tanto fantasmagórico. particularmente cuando, durante años, se han referido a él como si fuera una «cosa», y se le ha denominado Espíritu Santo. Se hace difícil abrazar la totalidad de dicho concepto.

Todos nosotros tenemos padres terrenales, de modo que no nos resulta tan difícil comprender el concepto de un Padre celestial. En los hogares tradicionales, el padre es el que está al mando, y toma las grandes decisiones, y en última instancia es responsable de la protección, dirección, liderazgo y estabilidad de la familia en general. Existen excepciones, pero a fin de cuentas, es papá quien otorga el voto final. Respetamos y honramos a Dios el Padre. Lo adoramos en la majestad y la belleza de su santidad.

Nos identificamos mucho más fácilmente con Jesús. Si bien es el Hijo de Dios, nació como ser humano y se crió junto a sus padres, de manera muy semejante a nosotros. Como fue una persona de carne y hueso, tenemos una imagen mental tangible de Cristo. Incluso su papel como el Hijo de Dios nos resulta bastante claro. Nuestro conocimiento de su sufrimiento y muerte nos lleva a sentirnos cercanos a él y agradecidos a él. Él es quien nos señala al Padre. Él fue quien puso en marcha el plan del Padre. No solo amamos a Jesús, sino que le adoramos.

Pero, ¿el Espíritu Santo? Para muchos, sigue siendo la «cosa» divina. Ni siquiera nos ayuda mucho cambiar su título a «Espíritu». Sin duda para un novato el nombre suena raro. Si su nombre es impreciso, no es de sorprenderse que para la mayoría su obra y ministerio resulten misteriosos. Y como los que intentan explicar sus obras suelen ser los teólogos, los cuales frecuentemente son notorios por ser profundos y poco precisos, no es de sorprenderse que la mayoría de las personas no tengan noción en cuanto a comprender quién es él. Con razón no nos sentimos íntimamente relacionados con él.

Pero ¡ya no! Dios no es pasivo. Él no solo alberga la esperanza de que estemos bien; él es proactivo, y envía su Espíritu a fin de que nuestra seguridad sea innegable.

PASEMOS DE LO TEÓRICO A LO RELACIONAL

Francamente, soy tan culpable como esos teólogos de pensamiento complejo que han intentado «explicar» al inescrutable Espíritu de Dios. Allá por la década de 1960, enseñé un curso sobre el tercer integrante de la Trinidad. Cuando tomé mi bolígrafo con el fin de escribir este libro, pensé que podría ser útil echarle una mirada a esos viejos apuntes. Mi problema inmediato fue localizarlos. ¿Acaso los había archivado bajo la E de «Espíritu Santo»? No. ¿Qué tal la S de «Santo»? No. O la T de «Trinidad». Ni por casualidad.

Seguí buscando hasta desenterrarlos. archivados bajo la P de pneumatología. ¡Asombroso! Eso le comunica bastante en cuanto a mi manera de abordar el tema del Espíritu Santo hace cinco décadas: estrictamente teórica y teológica. para nada relacional.

No me malinterprete. La teología no tiene nada —absolutamente nada— de malo. La sana doctrina nos proporciona fuertes raíces. Los que carecen de dicha estabilidad pueden fácilmente caer en extremismo y error. Sin embargo, no es suficiente investigar un tema tan íntimo desde una distancia impersonal, manteniendo todo prudentemente teórico y fríamente analítico. Ya hubo demasiado de eso. Nos hace falta una investigación mucho más personal del obrar íntimo del Espíritu. Es necesario que seamos abrazados por el Espíritu sin perder nuestra ancla en la verdad teológica.

Hay que reconocer que algunas de las obras del Espíritu parecen más teóricas que vivenciales. Pero el mirarlas más de cerca hace que se vuelvan muy personales. Por ejemplo:

•  El Espíritu es Dios, en pie de igualdad, coexistente y coeterno con el Padre y el Hijo.

• 	Al ser hijo de Dios, Dios mismo habita dentro de usted. San Agustín, que en cierta ocasión notó que cedía al pecado, dio la vuelta y corrió. Finalmente, estando solo, se detuvo y, apoyando la cabeza en las manos, dijo: «Oh alma, ¿acaso no sabes que llevas a Dios a todas partes contigo?»

• 	El Espíritu posee todos los atributos de la deidad. Todo lo que escuchó acerca de Dios —su omnipresencia, su omnipotencia, su omnisciencia— pueden decirse acerca de su Espíritu. De modo que cuando necesite fuerza, el Espíritu está presente para dársela. Cuando necesite confianza … fe. consuelo. puede obtener todo lo que le haga falta de su Espíritu.

•  El Espíritu regenera al pecador que cree. Su salvación, posibilitada por la muerte de Jesús en la cruz, se logra personalmente en su corazón por medio del Espíritu de Dios. Él da vida a esa parte inmaterial de usted que se hallaba absolutamente muerta en pecado. Le da vida de una manera nueva y eterna.

• 	El Espíritu nos bautiza en el cuerpo universal de Cristo. Usted tiene una nueva identidad, una nueva familia. Tiene parientes de los que ni siquiera está enterado. Está conectado mediante un vínculo común que lo hace recorrer todo el camino hasta volver a la cruz. Por causa del Espíritu, usted y yo somos miembros de la familia de Dios.

• 	El Espíritu mora dentro de todos los que se han convertido. Usted nunca está solo. Su vida cotidiana cobra una dimensión eterna porque él vive dentro de usted. Las catástrofes de la vida se pueden sobrellevar porque cuenta con un propósito diferente para la vida.

• 	El Espíritu nos sella, manteniendo a cada creyente firmemente en la familia de Dios. No tiene porqué temer que habrá de perder lo que Dios logró a su favor. partiendo de la salvación. Usted no hizo nada por merecerla; el Espíritu garantiza que no la perderá. Él lo tiene cubierto.

¡Y ese solo es el principio!

Estas verdades son tan profundamente personales que nos llevará un buen tiempo desempacarlas; no obstante, es una travesía maravillosa. Lo que estamos por descubrir es la diferencia práctica que puede obrar el Espíritu en nuestra vida a un nivel personal y permanente.

Llevo casi cincuenta años de ser pastor. Año tras año, después de conversar con las personas antes de predicar o mientras estoy de pie al frente de la iglesia después de un culto de alabanza, logro comprender las preguntas que se hacen las personas. Sin exagerar, la mayoría de los asuntos que están en el corazón de las personas se pueden responder con un entendimiento práctico de la forma en que obra el Espíritu de Dios en la vida del cristiano.

Haré hincapié en el lado práctico del Espíritu Santo, las dimensiones rara vez mencionadas de su obra dentro de nosotros en forma individual y de su ministerio entre nosotros en forma colectiva. ¿Por qué? Porque estas son las cosas que nos brindan cierta ventaja para vivir en un mundo maldito por el pecado, rodeados de personas que han perdido su impulso de vida. Cuando estas cosas cobran vida en nosotros nos convertimos en instrumentos singulares en las manos de Dios. Estoy convencido de que eso es lo que usted verdaderamente desea. Francamente, ¡yo también! Tenemos todo por ganar y nada por perder al permitir que surja la verdad. Recuerde que la verdad es la que nos hace libres.

El hecho ineludible es este: la mayoría de los cristianos (sí, la mayoría) que usted y yo conocemos tiene muy poca dinámica o gozo en su vida. Obsérvelos. ¡Pregúnteles! Ellos anhelan profundidad, pasión, una paz que satisface y estabilidad en lugar de una relación superficial con Dios compuesta de palabras que suenan religiosas sin sentimiento y luchas continuas sin sanidad. Sin duda, la vida de fe no consta solo de reuniones de iglesia, estudios bíblicos, jerga religiosa y oraciones superficiales. Sin duda, el asombroso Espíritu de Dios desea hacer más en nuestro interior que lo que actualmente ocurre. Existen cicatrices que él desea quitar. Hay sentimientos fracturados que él desea sanar. Hay percepciones que él ansía revelar. Hay profundas dimensiones de la vida que a él de verdad le encantaría poner a nuestro alcance. Sin embargo, ninguna de estas posibilidades se dará en forma automática. al menos no ocurrirá mientras él siga siendo un punto estéril e intocable en nuestra pantalla teológica.

Es necesario que nos permitamos ser abrazados por él. Necesitamos la seguridad que proviene de estar completamente rodeados de su protección y su poder. Él es el Consolador que brinda ayuda, ¿lo recuerda? Él es el maestro de la verdad, el que revela la voluntad del Padre, el que regala dones, el que sana heridas. Él es la llama inextinguible de Dios, mi amigo. Él es Dios. El mantenerse distanciado de alguien tan vital es peor que estar errado; es totalmente trágico.

CÓMO QUITAR LA RESISTENCIA ENTRE NOSOTROS Y ÉL

¿Acaso todo esto no le resulta apetecible? ¿Acaso no ha ansiado una fortaleza de esa magnitud, una fe así de confiada? Nunca se tuvo la intención de que dichas características se limitaran a los santos del primer siglo. En ningún lugar de las Escrituras encuentro una declaración que limita la presencia o dinámica del Espíritu a alguna era del pasado. El mismo que prometió a un puñado de seguidores atemorizados nuevas dimensiones de capacitación divina, ansía realizar eso en nosotros hoy.

Sinceramente, estoy listo para ese tipo de capacitación, ¿y usted? Usted y yo la necesitamos, y está a nuestra disposición para que la reclamemos … de modo que ¡reclamémosla!

Debo hacer una confesión breve y sincera: un vistazo práctico y personal al Espíritu no se me da en forma natural. Fui criado por una madre muy estable y coherente, y un padre previsible, quienes proporcionaron un hogar sólido en el que mi hermano, mi hermana y yo nos criamos con seguridad. Nos enseñaron a amar a Dios, creer en Cristo, confiar y obedecer la Biblia y ser fieles en asistir a la iglesia. Gran parte de mi teología fue forjada en el yunque de esos primeros años en el hogar.

Al crecer, mis raíces se fortalecieron en los fundamentos de la fe cristiana. Mi capacitación en el seminario hizo que dichas raíces se profundizaran aun más. Cuando me gradué del Dallas Theological Seminary [Seminario Teológico de Dallas], tenía muchas convicciones y pocas preguntas, particularmente en el rubro del Espíritu Santo. Pensé que tenía el tema «ya resuelto», según se dice.

Pero durante una vida de ministerio que me ha hecho recorrer los Estados Unidos y muchos países del extranjero, he descubierto que la obra del Espíritu Santo continuamente me mantiene en desequilibrio. No soy el único en ese sentido. Los que están en el liderazgo eclesiástico dan la impresión de temer que el Espíritu vaya a hacer algo que no podamos explicar. He descubierto que eso produce malestar a muchos. pero debo admitir que a mí me energiza. He llegado a comprender que hay dimensiones del ministerio del Espíritu a las que nunca he recurrido y lugares en este estudio de los cuales sé muy poco. Estoy embarcado en una intensa curva de aprendizaje. He sido testigo de un dinámico poder en su presencia del cual anhelo conocer más de primera mano. Ahora tengo preguntas y un vivo interés en muchas cosas del Espíritu que antes me parecían estables. Dicho claramente, tengo hambre de él. Ansío conocer a Dios de manera más profunda e íntima. No soy el único.

La Amplified Bible describe el mismo deseo en el gran apóstol Pablo:


[Pues mi propósito decidido es] que pueda conocerlo [que pueda gradualmente conocerle más profunda e íntimamente, percibiendo, reconociendo y comprendiendo las maravillas de su persona con mayor fuerza y claridad], y que pueda asimismo llegar a conocer el poder que fluye de su resurrección (Filipenses 3:10).



Este conocimiento íntimo y poder práctico es la obra del Espíritu que vive en mí. Anhelo que mi vida sea enriquecida al estar en el seno de su abrazo. Tengo un genuino deseo de experimentar en forma personal las bendiciones desconocidas de intimidad con Dios mismo posibilitadas por su Espíritu.

He llegado a comprender que solo una delgada línea separa lo místico de lo profundo. No me preocupa el misterio. Me consta que nosotros, los seres humanos, nos vemos limitados por todo lo que podemos entender. ¡No nos ocupemos de descifrar lo inescrutable! No tenemos por qué añadir al misterio nuestra propia conjetura. No obstante, estoy convencido de que cuanto más permitimos al «Espíritu de verdad» guiarnos hacia dentro de toda la verdad (Juan 16:13), más nos invita a viajar a mayor profundidad en dichos ámbitos íntimos y misteriosos. Cuanto más podemos mantener al mundo real a la vista, más nos sentiremos envueltos en el abrazo de la consoladora y tranquilizadora presencia del Espíritu. No hay nada que temer.

CÓMO DESCUBRIR LA RELEVANCIA DEL ESPÍRITU

Tras decir eso, permítame preguntarle, ¿alguna vez se le ha mostrado, a partir de las Escrituras, el grado de relevancia del papel que el Señor tenía pensado que el Espíritu Santo jugara en su vida? Antes de concluir el presente capítulo, permítame que le ayude a ver tres contribuciones que él hace, sin las cuales la vida se ve reducida a ser aburrida y gris.

Su dinámica sin parangón entre nosotros

Regrese mentalmente a esa escena en Jerusalén unas horas antes de la cruz. Jesús prometió que vendría el Espíritu. Pero ¿cuándo? Los discípulos probablemente sepultaron esa pregunta en el fondo de su mente a medida que se desarrolló ese terrible fin de semana. Lo interesante fue lo siguiente: cuando vieron al Señor resucitado pocos días después, él volvió a sacar el tema.

Una vez, mientras comía con ellos, les ordenó:


—No se alejen de Jerusalén, sino esperen la promesa del Padre, de la cual les he hablado: Juan bautizó con agua, pero dentro de pocos días ustedes serán bautizados con el Espíritu Santo.

Entonces los que estaban reunidos con él le preguntaron:

—Señor, ¿es ahora cuando vas a restablecer el reino a Israel?

—No les toca a ustedes conocer la hora ni el momento determinados por la autoridad misma del Padre —les contestó Jesús—. Pero cuando venga el Espíritu Santo sobre ustedes, recibirán poder y serán mis testigos tanto en Jerusalén como en toda Judea y Samaria, y hasta los confines de la tierra (Hechos 1:4–8).



En esos últimos momentos antes de que ascendiera el Señor, estaba pensando en el Espíritu. Claro que quería despedirse de sus amigos más íntimos. Deseaba tranquilizarlos: «Cuando venga el Espíritu Santo sobre ustedes, recibirán poder» (v. 8). No si viene el Espíritu, sino cuando venga. E inmediatamente después de llegar, el poder les transformaría la vida. ¡Él lo prometió!

Ahora bien, Jesús no dijo que el poder empezaría a existir desde ese momento, dado que el poder siempre había sido una de las características de Dios. El poder inició la creación. El poder partió el Mar Rojo. El poder hizo brotar agua de la roca y caer fuego del cielo. A decir verdad, ese mismo poder magnífico había hecho que Cristo volviera del más allá en el momento de su resurrección. Sin embargo, lo que él prometía no eran esas manifestaciones sobrenaturales. Los discípulos no crearían mundos ni partirían mares ni ocuparían el lugar de Dios.

Cristo les prometió un poder capacitador que los transformaría de adentro hacia fuera. Otra clase de poder, tal como A. T. Robertson correctamente observara: «No el «poder» que a ellos les preocupaba (organización y equipamiento político para el imperio por orden de Roma) … este nuevo «poder» (dunamin), a fin de capacitarlos (de dunami, ser capaz de), para lidiar con la extensión del evangelio en el mundo».1 Jesús decía, en efecto, «Recibirán una nueva capacitación, una nueva dinámica, totalmente diferente de lo que hayan experimentado hasta ahora».

Dicho poder transformador también incluía una confianza interior, a veces hasta el punto de la invencibilidad, independientemente de las contras a las que se verían enfrentados. F. F. Bruce, en su espléndido tomo sobre el libro de los Hechos, declaró que «serían investidos de poder celestial, ese poder mediante el cual, al ocurrir, sus obras portentosas eran realizadas y su predicación se hacía eficaz. Así como Jesús mismo había sido ungido en el momento de su bautismo con el Espíritu Santo y poder, asimismo sus seguidores ahora podían ser ungidos de manera similar y capacitados para llevar a cabo su obra».2

El poder (prefiero usar la expresión la dinámica) que Jesús prometió a los discípulos en forma directa —e indirectamente a nosotros— era la incomparable ayuda y capacitación del Espíritu, que superaría de manera inconmensurable su propia habilidad humana. ¡Imagínelo! Esa misma dinámica reside dentro de todo cristiano hoy. ¿Pero dónde se fue? ¿Por qué se hace evidente con tan poca frecuencia entre nosotros? ¿Qué se puede hacer para ponerlo en marcha como antes? Esas son las preguntas que me motivaron a escribir este libro.

Su voluntad afirmadora para nosotros

En su declaración previa a su partida, Jesús incluyó una promesa adicional a sus discípulos. «Serán mis testigos», aseveró (v. 8). El Espíritu libraría sus labios a fin de que pudieran dar testimonio coherente acerca de él. Primero en Jerusalén, donde estarían cuando viniera el Espíritu. A continuación en Judea y Samaria, y las regiones circundantes más allá de la ciudad capital. Finalmente, «hasta los confines de la tierra» (v. 8). La presencia del Espíritu los estimularía a seguir avanzando, capacitándoles a hablar con franqueza y denuedo de su Salvador.

Él aún anhela hacer eso dentro y a través de nosotros en la actualidad, afirmando la voluntad de Dios para usted y para mí.

Un rápido vistazo al cuarto capítulo de Hechos revela un resultado de esta dinámica llena del Espíritu: perseverancia. Pedro y Juan habían estado predicando en las calles de Jerusalén, donde luego los funcionarios los arrestaron, enfrentaron y amenazaron. Sin dejarse intimidar por las amenazas, esos dos discípulos se mantuvieron firmes ante los funcionarios. Su calma perseverancia y valentía admirable no pasaron desapercibidas: «Los gobernantes, al ver la osadía con que hablaban Pedro y Juan, y al darse cuenta de que eran gente sin estudios ni preparación, quedaron asombrados y reconocieron que habían estado con Jesús» (Hechos 4:13).

¿Por qué? ¿Por qué se maravillarían los funcionarios religiosos ante hombres sin estudios ni preparación? ¿Qué fue lo que les impresionó? Fue la firme determinación de los discípulos. Quizá hayan pensado: Estos son de una categoría diferente de humanidad. No se parecen a los soldados con los que tratamos ni a los políticos ni a nuestros pares funcionarios. Francamente, reconocieron que eran los que seguían a Jesús, hombres que habían estado con Jesús. ¿Cómo sabrían eso? La dinámica.

Poco después, el alto tribunal judío volvió a convocar a los discípulos, y les dijeron sin equívocos que dejaran de predicar.


—Terminantemente les hemos prohibido enseñar en ese nombre. Sin embargo, ustedes han llenado a Jerusalén con sus enseñanzas, y se han propuesto echarnos la culpa a nosotros de la muerte de ese hombre.

—¡Es necesario obedecer a Dios antes que a los hombres! —respondieron Pedro y los demás apóstoles— (Hechos 5:28–29).



Claramente, esa es una dinámica persistente e invencible. Normalmente, el ambiente oficial de un tribunal intimida a las personas. No así a estos hombres.

¿Recuerda Hechos 1:8? «Recibirán poder». Serán testigos. Tendrán perseverancia para mantenerse firmes, pase lo que pase. Dicho poder prometido ahora está a la vista.

Unos pocos momentos después estos mismos hombres capacitados por el Espíritu ponen las cosas en su lugar:


El Dios de nuestros antepasados resucitó a Jesús, a quien ustedes mataron colgándolo de un madero. Por su poder, Dios lo exaltó como Príncipe y Salvador, para que diera a Israel arrepentimiento y perdón de pecados. Nosotros somos testigos de estos acontecimientos, y también lo es el Espíritu Santo que Dios ha dado a quienes le obedecen (Hechos 5:30–32).



¿Y qué sucedió? ¿Acaso se lamieron las heridas y se acurrucaron en alguna cueva hasta que mejorara la situación? ¿Quedaron atemorizados y desilusionados? Unas semanas antes habría ocurrido eso. Ahora no. Aun después de amenazas y azotes brutales, «salieron del Consejo, llenos de gozo por haber sido considerados dignos de sufrir afrentas por causa del Nombre. Y día tras día, en el templo y de casa en casa, no dejaban de enseñar y anunciar las buenas nuevas de que Jesús es el Mesías» (Hechos 5:41–42).

La capacitación del Espíritu: ¡es poder transformador, enviado del cielo! Observe esto: el mismo Espíritu que llenó a los creyentes del primer siglo está dispuesto para llenarnos hoy. Esa misma dinámica puede ser nuestra, la misma osadía y determinación, invencibilidad y perseverancia en medio del peligro.

Su presencia permanente dentro de nosotros

Ubíquese nuevamente con los discípulos en ese aposento alto durante esos últimos momentos íntimos con Jesús. Volvamos a vivir la escena. Perciba la pesadumbre en el ambiente. Aférrese a sus palabras finales. Identifíquese con el pánico creciente en el corazón de los discípulos. ¿Te vas? Estaban atónitos. Se sentían huérfanos. Algunos quizá lloraron. ¿Nos dejas solos?

Imagine a su Salvador, su Amigo, Jesús. Imagine cómo el corazón de él se apresuró a brindarles consuelo. No, no los dejaré solos. «Yo le pediré al Padre, y él les dará otro Consolador para que los acompañe siempre: el Espíritu de verdad, a quien el mundo no puede aceptar porque no lo ve ni lo conoce. Pero ustedes sí lo conocen, porque vive con ustedes y estará en ustedes» (Juan 14:16–17).

Haga una pausa ahora mismo. Comprenda lo siguiente: Cuando su corazón está atribulado, el pensamiento más devastador, desalentador, paralizante que se le puede ocurrir es: «Estoy solo». ¿No es cierto? «Nadie se interesa», viene a continuación.

Sin embargo, hijo de Dios, tengo una noticia maravillosa: usted nunca está solo. El interés de Dios por usted es inconmensurable. Le dio su Espíritu para que lo acompañe. Cuando conoció a Cristo, él fijó su residencia y comenzó a vivir dentro de usted. La palabra consolador (parakletos) en sí significa «uno que se convoca a fin de ponerse a la par para ayudar».

Él lo ayuda a enfrentarse a las pruebas del día presente.

Él lo capacita para hacer frente a las exigencias del mañana.

Él lo ayuda a superar el divorcio.

Él lo guía para encontrar a su pareja.

Él lo acompaña a la casa funeraria.

Jueves, viernes, domingo, lunes, él está con usted. Dondequiera que se encuentre —un cuarto de hospital, una residencia de estudiantes, en casa a solas, en un problemático ambiente laboral, con un hijo enfermo, de pie junto a una fosa recién cavada— cuenta con un consolador interior. Él se ha «puesto a su lado» para brindarle ayuda. El Espíritu de Dios ha sido provisto para consolar mejor que nadie. Él lo ama. Nunca lo dejará. Él lo apoya y lo fortalece. Y por causa de su presencia que mora en usted, se despliega ante usted una vida asombrosa.

Me encanta cómo mi amigo Eugene Peterson describe la obra del Espíritu en Efesios 3. Lea esto lentamente, preferiblemente en voz alta. Sus palabras describen lo que aprenderemos juntos en las páginas que siguen:


Le pido [al Padre] que los fortalezca mediante su Espíritu—no una fuerza bruta sino una gloriosa fuerza interior— que Cristo viva en ustedes en la medida que franqueen la puerta y lo inviten a entrar. Y le pido que con ambos pies plantados firmemente en amor, puedan dar cabida con todos los cristianos a las extravagantes dimensiones del amor de Cristo. ¡Extiéndanse y experimenten la anchura! ¡Exploren su largo! ¡Sondeen las profundidades! ¡Elévense a las alturas! Vivan vidas plenas, plenas en la plenitud de Dios» (Efesios 3:16–19 MSG, el énfasis es mío).



Eso es lo que sucede cuando usted y yo somos abrazados por su Espíritu. Por eso vino. ¡Que ese sea nuestro punto de partida al comenzar a experimentar los beneficios inenarrables de la intimidad con nuestro gran Dios!
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